Capítulo a petición de Gunsmith -6798
Gunsmith estaba con Peachbottom en una pequeña habitación con cama.
Peach: Esto…Es un poco cerrado…

Decía la yegua un tanto nerviosa porque a ella la incomodaban los espacios cerrados.

Gunsmith: Tranquila. Nada como una pequeña terapia de choque para superar los miedos.

Decía con una sonrisa el semental donde usó su magia para agrandar las ubres y trasero de la yegua para sorpresa de esta última.

Peach: Bueno…Esto no está mal…

Decía la yegua mirándose a sí misma con sus nuevos atributos.

Gunsmith: Hora de divertirnos.

El semental abrazó a la yegua y comenzó a besarla, siendo correspondido por esta última.
Ambos se besaban con pasión mientras se sentaban al borde de la cama. El semental con un casco iba masajeando las ubres de la yegua haciendo gemir a esta última.

Sus lenguas bailaban lentamente mientras mantenían el beso.

Luego de varios minutos, ambos rompieron su unión por falta de aire.

El semental echó a la yegua sobre la cama y desde ahí la agarró sus ubres.

Gunsmith: Disfruta de tus nuevos atributos, preciosa.

Decía con una sonrisa el semental mientras tocaba de múltiples maneras aquellas enormes ubres, incluyendo apretarlas con fuerza, logrando hacer gemir de placer a la yegua.

Peach: Oh, síii….Sí que disfruta una con nuevos atributos…

Decía la yegua entre gemidos, disfrutando de sentir los fuertes cascos del semental tocando sus ubres sin parar.

El semental apretaba o estrujaba aquellas enormes ubres sin parar, disfrutando de sentir las suaves y mullidas ubres en sus cascos.

Luego de un rato, el semental acercó a los pezones y empezó a lamerlos, excitando todavía más a la yegua.

Gunsmith: Hora de saborearlas….
Decía el semental pasando su lengua sin parar sobre las ubres de la yegua.

Peach: Adelante….Dame placer….

Gunsmith: Con gusto.
El semental lamía más intensamente los pezones de la yegua, aumentando más y más el placer de esta última.

Luego de un rato, el semental comenzó a chupar fuerte los pezones de la yegua a la vez que la apretaba las ubres, logrando sacarla leche de ellas y provocando gran placer a la yegua.
Peach: Ohhh…Esto es maravilloso….

Gemía de placer la yegua.

Gunsmith: Verás lo que es disfrutar de verdad.

Contestaba el semental volviendo a succionar las ubres de la yegua y apretarlas más y más, provocando cada vez mayor placer en la yegua.
La yegua estaba sin duda disfrutando del placer que el semental la daba en sus ubres, queriendo que este último continuase y continuase sin parar para disfrute mutua.

Durante varios minutos estuvo el semental saboreando la leche de la yegua hasta que se sintió saciado.

Con la yegua todavía echada, el semental enfrente de ella, la alzó las patas traseras en alto y ahí meter su pene a la entrada de la flor de la yegua. Acto seguido el semental comenzó a follarla sin parar.

Peach: Ahhh…Sigue así…No pares….

Le pedía entre gemidos la yegua disfrutando de las fuertes embestidas que el semental la daba.

Gunsmith: Ni pienso parar, preciosa.

El semental follaba más intensamente, aumentando los gemidos de placer de la yegua.
Poco a poco los cuerpos de ambos se iban cubriendo de sudor por el esfuerzo sexual mutuo.

Las agrandadas ubres de la yegua botaban sin parar a ritmo de las embestidas del semental.

Peach: Nunca pensé que tener ubres grandes te hiciera sentir así….

Decía entre gemidos la yegua sintiendo el enorme rebote de sus ubres por las estocadas del semental.

Gunsmith: Si esto te hacer sentirte bien. Esto te encantará.

El semental intensificó todavía más sus embestidas, aumentando los gemidos de placer de la yegua donde estaba sin duda disfrutando.

Dejando que la yegua apoyara sus patas traseras en los hombros del semental, donde este último las rodeó con sus brazos, éste con sus cascos agarró por encima las ubres de la yegua y las apretaba fuerte hacia dentro sin parar de follarla.

Peach: Así….Sigue así…Esto es genial…

Gunsmith: Me alegro que pienses así, preciosa.

El semental follaba con todas sus fuerzas a la vez que apretaba al máximo las ubres de la yegua, donde esta última estaba sin duda disfrutando enormemente por ello.

Durante largo e intenso rato estuvo el semental follando a la yegua hasta que sintió que se iba a venirse en breve.

Gunsmith: Me voy a venir…

Decía el semental acelerando sus embestidas para venirse cuanto antes.

Peach: Por favor…Hazlo todo dentro….

Finalmente el semental dando una fuerte estocada, se corrió en el interior del útero de la yegua.

Peach: ¡Síiiii….!

Gritaba de placer la yegua al sentir todo el semen del semental inundando su útero.

Ahora la yegua estaba apoyada contra una pared, con sus grandes ubres aplastadas en ella. Detrás de ella el semental se apoyó en ella y rodeándola la cintura con sus brazos, metió de una sola metida todo su pene dentro de la yegua.

La yegua soltó un fuerte gemido de placer por ello.

Gunsmith: Ahora verás lo que es dar caña en un culo bien apretado.

El semental comenzó a penetrar sin parar, provocando gran placer y excitación en la yegua.

Peach: Sí…Dame más caña.

Le pedía entre gemidos la yegua disfrutando de ser penetrada por el semental.
Gunsmith: Y más caña te daré.

Respondía el semental penetrando más fuerte, disfrutando de penetrar a la yegua.

Poco a poco la yegua empezaba a jadear de placer.

El semental penetraba sin parar mientras la yegua jadeaba de puro placer. Sus cuerpos estaban ya cubiertos de sudor por el esfuerzo sexual mutuo.

Gunsmith: Oh, sí. Nada como tener sexo con yeguas de culos grandes y apretados….

Peach: Como tener sexo con sementales con penes grandes y enormes….
Decían ambos disfrutando de su acto sexual intenso y salvaje.

Peach: Oh, sí…Sigue así…Me encanta sentir ese enorme pene tuyo dentro de mi culo….

Decía entre jadeos la yegua sintiendo el enorme pene del semental abriéndose paso en el interior de su ano.

Gunsmith: Al igual que a mí me encanta tener ese enorme y apretado culo tuyo en mi pene mientras te la meto.

Respondía el semental sintiendo el estrecho ano de la yegua aprisionando su pene con cada estocada.

Peach: Nunca pensé que tener un culo grande pudiera tener ciertas ventajas….
Decía entre jadeos la yegua con la mirada perdida.

Gunsmith: Sí. Es lo que yo digo. Tener un buen culo es bueno para meter un buen pene.

Respondía de nuevo el semental sin parar de penetrar más y más intensamente a la yegua.

Separando a la yegua de la pared, la alzó para aplicar una Full Nellson. Teniéndola bien agarrada, el semental reanudó sus penetraciones con mayor intensidad.

Peach: Sí…Más fuerte….Más fuerte….Follame más fuerte….

Pedía entre jadeos la yegua mientras la seguían penetrando, donde sus ubres botaban a gran velocidad. 

Gunsmith: Y más fuerte te pienso follarte, preciosa.

Respondía el semental penetrando sin parar, pudiendo sentir como las grandes ubres se alzaban alto con cada estocada, para luego caer duro hacia abajo de rebote.

Peach: Sí..Más….Más….Quiero más…
Gunsmith: Tendrás todavía más, preciosa.

El semental penetraba con todas sus fuerzas, dispuesto a hacer gozar de verdad a la yegua, donde esta última estaba jadeando loca de placer con la vista perdida en el techo.
Durante largo rato estuvo el semental penetrando a la yegua hasta que sintió que llegaba al clímax.

Gunsmith: Ya llego al clímax….

Decía el semental acelerando sus penetraciones para venirse cuanto antes.

Peach: Sí…Lléname por completo…

Finalmente el semental dando una estocada final, eyaculó todo su semen en el interior del ano de la yegua.

Peach: ¡Síiiii….!

Gritaba de placer la yegua al sentir todo el semen del semental inundando su ano y parte escapando fuera por falta de espacio.

Ahora el semental estaba de pie sobre sus patas traseras, sosteniendo en vertical a la yegua donde la agarraba por encima de las piernas. Teniéndola bien agarrada la follaba sin parar y con gran fuerza.
Peach: Ohhhh…Que fuerte eres…

Decía entre jadeos la yegua disfrutando de sentir las fuertes embestidas del semental mientras la tenía fuertemente agarrada.

Gunsmith: Vamos, preciosa. Di quién es tu alpha.

La decía el semental sin parar de follar intensamente a la yegua.

Peach: Tú…Tú eres mi alpha….

Gunsmith: Buena chica.

El semental follaba más rápido y fuerte, haciendo gozar de verdad a la yegua mientras sus enormes ubres botaban a toda velocidad.

Los cuerpos de ambos estaban ya empapados de sudor por el esfuerzo sexual mutuo.

Gunsmith: ¿Qué…? ¿Superando ya tu miedo a los espacios cerrados?
Preguntaba el semental donde follaba y follaba como todo un macho alpha a su hembra.

Peach: Estoy demasiado ocupada con el placer como para pensar en eso.

Respondía la yegua entre grandes y fuertes jadeos, sintiéndose como una hembra beta con su macho.

La expresión de la yegua era de lujuria total, completamente dominada por el placer sexual que el semental la daba.

El semental estaba también dominado por sus instintos, queriendo follar con todas sus fuerzas a la yegua.

El enorme pene del semental ya golpeaba el interior del útero de la yegua mientras esta última gozaba de verdad. La yegua no quería otra cosa que sentir el enorme pene del semental entrando en su interior sin parar.

Gunsmith: Que gustazo follar a una yegua tan linda como tú.
Decía el semental follando más y más fuerte, logrando golpear el interior del útero de la yegua para gozo de esta última.

Peach: Como ser follada por un fuerte y apuesto semental como tú.

Contestaba entre fuertes jadeos la yegua, sintiendo el duro pene del semental golpeando bien fuerte el interior de su útero. Todo a la vez que sus enormes ubres botaban a toda velocidad por las fuertes estocadas.

Durante largo rato estuvo el semental follando a la yegua hasta que sintió que llegaba al clímax.

Gunsmith: Ya llego al clímax….

Decía el semental acelerando sus embestidas para venirse cuanto antes.

Peach: Vamos….Lléname por completo…

Finalmente el semental dando una estocada final, eyaculó todo su semen en el interior del útero de la yegua.

Peach: ¡Síiiii….!

Gritaba de placer la yegua al sentir todo el semen del semental inundando su útero por completo.

El semental tenía ganas de disputar un asalto más con la yegua, por lo que la llevó a cabo.

Ahora el semental estaba echado boca arriba encima de la cama. La yegua estaba de espaldas al semental encima suya, inclinada hacia atrás y apoyándose en sus cuatro patas para mantener el equilibrio.
El semental tomándola de la cintura, la follaba con todas sus fuerzas, haciendo gozar de verdad a la yegua mientras sus enormes ubres botaban a toda velocidad.

Gunsmith: Pienso darte mucha caña en tu hermoso culo, preciosa.

Decía el semental follando con enorme intensidad a la yegua.
Peach: Sí…Dame mucha caña con ese enorme y pedazo pene que tienes….

Contestaba entre jadeos la yegua.

El semental follaba más rápido y fuerte, logrando que las ubres de la yegua botasen a toda velocidad.

La yegua jadeaba loca de placer, con la vista perdida en la lejanía por todo el placer sexual que sentía.

El semental con sus cascos agarró fuerte las ubres de la yegua y las apretaba con fuerza.
Gunsmith: Menudas pedazo ubres. Da gusto agarrarlas y estrujarlas.

Decía el semental apretando con fuerza las ubres, logrando sacar algunos chorros de leche de ellas.

Peach: Sí…Agarra mis ubres y apriétalas….
Contestaba entre jadeos disfrutando de tanto ser follada, como que la estrujen las ubres.

El semental sin parar de follar a la yegua, apretaba más y más las ubres de la yegua, disfrutando de sentirlas entre sus cascos.

Durante largo e intenso rato estuvo el semental teniendo sexo con la yegua hasta que sintió que llegaba al clímax final.

Gunsmith: Prepárate porque me voy a correr bien fuerte….

Decía el semental acelerando sus embestidas para venirse cuanto antes.

Peach: Sí…Córrete con todas tus fuerzas dentro de mí….

Finalmente el semental dio una estocada final a la vez que apretaba con fuerza las ubres de la yegua, inundando con todo su semen el interior de la yegua como también haciendo que se proyectasen dos potentes chorros de leche de las ubres. A su vez sintió que su barriga se hinchaba bastante por el exceso de semen del semental.
Peach: ¡Síiiii….!

Gritaba de placer la yegua al sentir todo el semen del semental inundando su útero.

Ambos cayeron rendidos sobre la cama.

Peach: Ohhh…Creo que ya no me asustan tanto los espacios cerrados.

Gunsmith: Soy un excelente psicólogo.

Ambos sonrieron para luego darse un beso.

XXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXX

En un estudio de ropa, Holy Blade estaba con Coco Pommel.
Blade: ¿Preparado, hermosa?

Coco: Claro que sí.

Ambos sonrieron para luego abrazarse y comenzar a besarse con gran pasión.

El semental sin romper el beso con la yegua, la sentó encima de un tocador. Ahí profundizó todavía más el beso con ella.

Ambos danzaban lentamente sus lenguas, disfrutando de su mutuo beso.

Durante varios minutos mantuvieron el beso hasta que tuvieron que separarse por falta de aire.

El semental se sentó en el suelo teniendo a la yegua abierta de piernas, dejando ésta a la vista su flor.

Agarrando por debajo de las patas traseras de la yegua, el semental comenzó a lamer lentamente la flor de la yegua, haciendo gemir de placer a esta última.

Coco: Ohhh…Sigue….

Gemía de placer la yegua sintiendo la lengua del semental saboreando su flor.

Blade: Claro que voy a seguir.

Respondía el semental lamiendo más deprisa la flor de la yegua, haciendo disfrutar a esta última.

El semental lamía sin parar hasta que introdujo su lengua dentro de la flor de la yegua, empezando a lamer con gran intensidad a la vez que la yegua arqueó la espalda y echando la cabeza hacia atrás por el intenso placer que sentía ahora.

La lengua del semental daba vueltas por el interior de la flor de la yegua mientras esta última gemía sin parar.

Coco: Ohhhh…Que bien lo haces….
Decía entre gemidos la yegua agarrando tras la cabeza del semental para que no parase de lamer su flor.

El semental lamía intensamente rápido el interior de la flor de la yegua. Así por varios minutos hasta que esta última sintió que se iba a venir en breve.

Coco: Me…Me voy a venir….

El semental aumentó la intensidad de sus lamidas para hacer venir a la yegua cuanto antes.

Finalmente la yegua no pudo contenerse más y se vino en el rostro del semental.

Blade: Unos jugos deliciosos.

Decía el semental tras saborear los jugos de la yegua.

Ahora el semental de pie, agarró por debajo las patas traseras de la yegua y sin soltarlas, empezó a follarla sin parar en su flor.

Coco: Ah…Sí…Más…Más…Quiero más….

Blade: Como desees.

El semental follaba intensamente, haciendo disfrutar a la yegua con sus fuertes embestidas.

Blade: Nada como tener sexo con una linda y hermosa yegua.

Decía el semental disfrutando de follar a la yegua.

Coco: Como tener sexo con un fuerte y apuesto semental.

Respondía la yegua disfrutando de ser follada por el semental.

Poco a poco los cuerpos de ambos se iban cubriendo de sudor por el esfuerzo sexual mutuo.

Blade: ¿Disfrutas con esto?
Coco: Sí…Mucho….

Blade: Pues más vas a disfrutar.

El semental aumentó la intensidad de sus embestidas como el placer de la yegua, donde iba gimiendo más alto y fuerte.

La yegua se aferró al cuello del semental con un abrazo. El semental la levantó del tocado y, manteniéndose de pie mientras la yegua se sujetaba de sus hombros, intensificó aún más sus embestidas.

Coco: Ohhh…Eres maravilloso en esto….

Blade: Soy el mejor en lo que hago, preciosa.

El semental follaba sin parar mientras la yegua brincaba a fuerza de las embestidas. La yegua gemía y gemía de placer, gozando de todo el placer sexual que el semental la daba.
Durante largo rato estuvo el semental follando a la yegua hasta que el semental sintió que se venía.

Blade: Me voy a venir….

Decía el semental acelerando sus embestidas para venirse cuanto antes.

Coco: Hazlo dentro de mí….

Finalmente el semental dando una última estocada, se vino en el interior de la yegua.

Coco: ¡Síiiii….!

Gritaba de placer la yegua al sentir todo el semen del semental inundando su útero.

Ahora la yegua estaba apoyada encima de un maniquí. El semental echándose sobre ella, metía su pene en el ano de la yegua mientras esta gemía de placer.

Coco: Síiii…Bien adentro…..

Blade: Más adentro lo vas a sentir.

El semental seguía metiendo su pene más y más adentro hasta el final. Acto seguido comenzó a penetrarla sin parar.

Coco: Así…Más fuerte….Más fuerte….

Pedía entre gemidos la yegua.
Blade: Más fuerte te lo pienso hacer, preciosa.

Respondía el semental penetrando más fuerte, haciendo disfrutar a la yegua.

La yegua empezaba a jadear de placer por las fuertes estocadas del semental. Todo eso a la vez que los cuerpos de ambos estaban ya cubiertos de sudor.
Blade: Tiene un buen y lindo culo, preciosa. Da gusto follarte.

Decía el semental disfrutando de penetrar a la yegua.

Coco: Y tú tienes tan buen pene, querido…Me gusta que me folles….

Contestaba la yegua también disfrutando de ser penetrada por el semental.

El semental penetraba con cada vez mayor fuerza, aumentando el placer y excitación de la yegua donde esta tenía la vista perdida en la lejanía.
El pene del semental llegaba cada vez más a fondo del ano de la yegua mientras esta última jadeaba de puro placer.

Coco: Ohhh…Por favor….No pares….

Blade: Ni pienso parar, preciosa. Da gusto follarte.

Coco: Como a mí que me folles.

Ambos disfrutaban de su acto sexual. La yegua jadeaba de puro placer mientras el semental disfrutaba de penetrarla. Podía sentir el estrecho ano de la yegua aprisionando su pene con cada estocada, mientras esta última jadeando de placer, podía sentir el gran pene del semental abriéndose paso en el interior de su ano.
Blade: No te resistas, preciosa. Déjate llevar por el placer del sexo.

Coco: Sí…No me resisto en absoluto…

Decían ambos disfrutando de su acto sexual.

Durante largo e intenso rato estuvieron teniendo sexo hasta que el semental sintió que llegaba al clímax.

Blade: Ya llego al clímax….
Decía el semental acelerando sus penetraciones para venirse cuanto antes.

Coco: Sí..Lléname con todo tu semen…Lléname con todo tu amor…

Finalmente el semental dando una estocada final, eyaculó todo su semen en el interior del ano de la yegua.

Coco: ¡Síiii….!

Gritaba de placer la yegua al sentir todo el semen del semental inundando su ano y parte escapando fuera por falta de espacio.

Ahora ambos estaban dentro de un probador.

La yegua estaba de pie sobre sus patas traseras, apoyando sus brazos extendidos sobre el espejo. Detrás de ella el semental la agarraba de los flancos y follarla sin parar.

Coco: Sí…No pares….No pares….

Le pedía entre jadeos la yegua mientras era follada sin piedad por el semental.

Blade: Ni pienso parar, preciosa.

Contestaba el semental follando más deprisa, aumentando los jadeos de placer de la yegua.

Los cuerpos de ambos estaban ya empapados de sudor por el esfuerzo sexual mutuo.

Coco: Oh, Holy Blade….Me encanta tu forma de hacer el amor con las yeguas…..

Decía entre jadeos disfrutando de su acto de amor con el semental.

Blade: Claro, Coco. Verás cómo hace el amor este semental.

Contestaba el semental follando más deprisa, disfrutando de su acto de amor con la yegua.

La yegua tenía una expresión de lujuria total con la vista perdida. Dicho rostro de reflejaba en el espejo donde el semental pudo verlo, alentando a hacerlo con mayor intensidad.

El duro pene del semental ya golpeaba el interior del útero de la yegua para disfrute y gozo de esta última, deseando que el semental no parase por nada.

Blade: Vas a gozar de verdad.
Coco: Sí…Quiero gozar al máximo….

Ambos disfrutaban de su acto sexual. El semental se aferraba fuerte a los flancos de la yegua para poder follarla más intensamente, cosa que a la yegua la encantaba.

La yegua estaba dominada por la lujuria y el placer, deseando que el semental no parase por nada.

Coco: Vamos, Holy Blade….Quiero hacer el máximo amor contigo.

Blade: Vamos a hacer todo el amor que quieras, Coco.

Decían ambos disfrutando de su acto de amor durante su acto sexual.

Coco: Sí….Quiero sentir ese pedazo pene dentro de mi culo….

Decía la yegua gozando de sentir el gran pene del semental entrando en su interior.

Blade: Como yo quiero sentir ese pedazo de culo en mi pene….
Contestaba el semental sintiendo la estrecha flor de la yegua en su pene mientras se la metía.

El duro pene del semental golpeaba el interior de la yegua para disfrute y gozo de esta última donde no paraba de jadear loca de placer.

Durante largo e intenso rato estuvieron teniendo sexo hasta que el semental sintió que llegaba al clímax.

Blade: Ya llego al clímax….

Decía el semental acelerando sus embestidas para venirse cuanto antes.

Coco: Sí…Hazlo dentro de mí….

Finalmente el semental dando una estocada final, eyaculó todo su semen en el interior del útero de la yegua.

Coco: ¡Síiiiii….!

Gritó de placer la yegua al sentir todo el semen del semental inundando su útero, incluso sintiendo que su barriga se hinchaba por el exceso de semen.

Los dos acabaron rendidos por el suelo del probador.

Coco: Ha sido maravilloso….

Blade: Conmigo siempre lo es.

Ambos sonrieron para luego darse un beso.

CAMBIO DE ESCENARIO

MUNDO EG.

Dentro de una tienda de ropa cerrada, estaba Holy Blade sentado en una silla. Delante de él estaba Coco Pommel vestida con una Virgin Killer.

Coco: ¿Preparado para pasar una buena noche?

Preguntaba de forma seductora la chica pasando sus manos por encima de sus pechos sobre el jersey. El chico poniéndose de pie y con una sonrisa, la contestó.

Blade: Ya creo que estoy bien listo para pasar una estupenda noche.

Decía el chico con una sonrisa pasando sus manos bajo el traje de la chica y agarrarla sus pechos, haciendo gemir de placer a esta última.

Coco: Oh, síiii…

Gemía de placer la yegua al sentir las fuertes manos del chico agarrando sus pechos. Ésta giró su cabeza para poder besar al chico y ser correspondida por este último.

Ambos mantenían un apasionado beso mientras el chico agarraba y apretaba las tetas de la chica, haciendo gemir más y más a esta última. A su vez la chica metió su mano bajo los pantalones del chico para agarrarle el miembro y empezar a masturbarlo.

Durante varios minutos mantuvieron el beso hasta que tuvieron que separarse por falta de aire.

La chica sentó al chico sobre la chica. Luego se sentó sobre él.
La chica tiró del jersey para dejar expuesto sus tetas.

Coco: Adelante. Son todas tuyas.

Blade: Estupendo.

El chico tomó de la cintura a la chica y ahí empezó a lamerla los pezones, haciendo gemir de placer a esta última.

Coco: Oh…Sigue….Sigue…Lame mis pezones….

Decía entre gemidos la chica disfrutando de sentir la lengua del chico saboreando sus pezones.

Blade: Ya creo que voy a lamer esos deliciosos pezones.

Respondía el chico lamiendo más y más rápido, aumentando el placer de la chica donde esta no paraba de gemir.

Coco: Ohhh…Como me encanta….

Blade: Y más te encantará.

El chico empezó a succionar los pezones de la chica, provocando gran placer a esta última.

Blade: Tienes unas tetas deliciosas….
Decía el chico saboreando sin parar las tetas de la chica.

Coco: Disfrutálas….Chupa mis tetas todo lo que quieras….

Respondía la chica disfrutando de que el chico chupase sus tetas sin parar.

El chico la rodeó con sus brazos la cintura de la chica y enterró su rostro entre las tetas, provocando un gran placer a la chica.

Ahora la chica se bajó al suelo estando de rodillas. Ahí le bajó los pantalones y los bóxers al chico, dejando expuesto el enorme pene de este último. Acto seguido la chica le aplicó una paja rusa.

Blade: Así, preciosa. Lo haces muy bien…
Decía bien excitado el chico al sentir aquellas grandes tetas en su pene.

Coco: Disfruta de mis servicios, Holy Blade.

Decía con una sonrisa la chica moviendo intensamente las tetas sobre el pene del semental.

Coco: Que pene más enorme. No estaba segura de que mis tetas estuvieran a mi altura.

Decía la chica un tanto impresionada por el tamaño del pene del chico.

Blade: No te preocupes. Tus lindas tetas pueden hacerse cargo perfectamente.

Contestaba el chico para animarla. La chica sonriendo, aumentó la intensidad de sus movimientos como el placer del chico donde estaba gozando con ello.

Sin parar de mover sus tetas, la chica se jaló la punta del pene del chico y empezar a chuparlo con intensidad, excitando enormemente al chico con ello.

Blade: Oh, sí. Nada como una chica bonita para disfrutar del sexo.

Decía el chico disfrutando del placer que la chica le daba.

Durante un buen rato estuvo la chica dando placer al chico, hasta que este último sintió que se venía.

Blade: Me voy a venir…

La chica intensificó sus movimientos para hacer venir al chico cuanto antes. Finalmente el chico no pudo contenerse más y se vino en el interior de la boca de la chica, donde se lo tragó todo.

Coco: Delicioso….

La chica se quitó toda la ropa. Luego se sentó encima del chico, permitiendo que éste la agarraba de las caderas para meterla su pene dentro de su flor.
La chica se apoyó en los hombros del chico y empezó a cabalgar sobre él.

Blade: Así. Buena chica.

Decía con una sonrisa el chico mientras veía a la chica cabalgar sobre él.

Coco: Ohhh…Tienes un miembro impresionante….

Decía la chica disfrutando de sentir el gran pene del chico entrando en su interior sin parar.

Blade: Bien grande para que las chicas lo disfruten.

Contestaba el chico mientras sentía el trasero de la chica chocando contra él, a la vez metiendo el pene dentro de la flor de la chica.

Poco a poco los cuerpos de ambos se iban cubriendo de sudor por el esfuerzo sexual mutuo.

El chico aprovechaba la posición para lamerla los pezones, excitando a la chica por ello.

Luego de un rato, la chica se aferró al cuello del chico en un abrazo, mientras este último pasaba sus brazos por debajo de las piernas de la chica.

El chico se puso de pie a la vez que levantaba en alto a la chica. Desde ahí el chico empezó a follar intensamente a la chica.

Coco: Así…Follame…Follame….

Le pedía entre gemidos la chica, disfrutando de las fuertes metidas que el chico la daba sin parar.

Blade: Bien te voy a follar, preciosa.

Respondía el chico follando intensamente a la chica, metiendo bien adentro su pene en el interior del útero de la chica.

La chica gemía y gemía de placer, sintiendo el duro pene del chico metiéndose bien adentro. El chico disfrutaba también de follar a la chica con intensidad.
Durante largo rato estuvo el chico follando a la chica hasta que sintió que se iba a venir.

Blade: Me voy a venir…

Decía el chico acelerando sus embestidas para venirse cuanto antes.

Coco: Hazlo dentro de mí….

Finalmente el chico dando una estocada final, se corrió con fuerza en el interior de la chica.
Coco: ¡Síiiii….!

Gritaba de placer la chica al sentir todo el semen del chico inundando su útero.

Ahora la chica estaba echada boca arriba sobre el mostrador. El chico de pie, levantaba las piernas de la chica para colocarlas a la altura de la cabeza de esta última. Luego colocó su pene a la entrada del ano de la chica.

Tomando impulso, el chico metió de una sola vez todo su pene dentro del ano de la chica.
Coco: Síiii…Bien adentro….

Decía la chica con un fuerte gemido. Ahí el chico empezó a penetrar sin parar.

Blade: Sí. Que buen culo. Da gusto follar una chica como tú.

Decía el chico penetrando sin parar a la chica.

Coco: Y tú tienes tan buen pene. Es tan placentero ser follada por un chico como tú.

Contestaba la chica donde ya empezaba a jadear de placer.

El chico penetraba sin parar mientras la chica jadeaba de puro placer. Los cuerpos de ambos estaban ya cubiertos de sudor por el esfuerzo sexual mutuo.

Las tetas de la chica botaban sin parar a ritmo de los movimientos de las penetraciones del chico.

Coco: Así…No pares….Quiero tener mucho sexo contigo….

Blade: Yo también quiero tener mucho sexo contigo, preciosa.

Decían ambos disfrutando de su acto sexual.

Coco: Me encantan los chicos que saben tener sexo con una chica.

Blade: Como a mí me gustan las chicas que saben tener sexo con un chico.

El chico penetraba cada vez más rápido, provocando más y más placer de la chica donde iba jadeando más alto y fuerte.

La vista de la chica se perdía en el techo por el placer que la invadía en su cuerpo.

El chico penetraba con fuerza, sintiendo el estrecho ano de la chica aprisionando su pene con cada estocada que la daba. La chica jadeando de placer, podía sentir el gran pene del chico abriéndose paso en el interior de su ano.

El chico penetraba con más fuerza cada vez, queriendo hacer jadear bien alto y fuerte a la chica donde esta última estaba sin duda disfrutando de puro placer.

Durante largo e intenso rato estuvieron teniendo sexo hasta que el chico sintió que llegaba al clímax.

Blade: Ya llego al clímax….

Decía el chico acelerando sus penetraciones para venirse cuanto antes.

Coco: Hazlo todo dentro….

Finalmente el chico dando una estocada final, eyaculó todo su semen en el interior del ano de la chica.

Coco: ¡Síiiii….!

Gritaba de placer la chica al sentir todo el semen del chico inundando su ano.

Dentro del probador, la chica estando de pie e inclinada hacia delante, con sus brazos extendidos se apoyaba contra el espejo. Detrás de ella el chico la agarraba de las caderas para empezar a follarla con intensidad.

Coco: Oh, sí..Sigue así…Me encanta….

Decía entre jadeos la chica disfrutando de las fuertes embestidas que el chico la daba.

Blade: Y más te va a encantar.
Respondía el chico también disfrutando de follar a la chica.

El chico follaba bien rápido, provocando mayor placer a la chica lo cual se reflejaba en sus jadeos. Las tetas de la chica botaban a toda velocidad.

Los cuerpos de ambos estaban ya empapados de sudor por el esfuerzo sexual mutuo.

Blade: Que buen culo tienes, Coco. Me encanta follarte en él.
Decía el chico disfrutando de follar a la chica.

Coco: Y tú tienes tan buen pene. Me encanta que me folles con él.

Respondía la chica también disfrutando de ser follada por el chico.

Coco: Me encantan los chicos que saben follar a una chica.

Blade: Como a mí me encantan las chicas que saben hacerse follar por un chico.

Decían ambos disfrutando de su acto sexual.

La expresión de la chica era de total lujuria, tal que se reflejaba en el espejo. El chico al ver a la chica así, lo excitaba y embestía todavía más a la chica.

La chica jadeaba loca de placer como hembra en celo. El chico dominado por sus instintos, follaba a la chica como todo un macho en celo apareándose con su hembra.

El chico deslizó sus manos hasta agarrar las tetas de la chica y empezar a apretarlas.

Blade: Buenas tetas. Da gusto agarrarlas y estrujarlas.

Decía el chico agarrando fuerte las tetas de la chica y empezar a apretarlas con fuerza.

Coco: Sí…Agarrame las tetas….Estrújalas al máximo….

Respondía entre jadeos la chica, sintiendo las fuertes manos del chico apretando sus tetas.

Coco: Sí. Me encanta que me folles y me agarres las tetas.

Blade: Eres una chica mala. Te voy a castigar.

Coco: Sí…Castígame….

Decían ambos disfrutando al máximo de su acto sexual. El chico follaba con gran intensidad, provocando enorme placer y excitación a la chica donde esta última no quería que parase.

El pene del chico ya golpeaba el interior del útero de la chica para gozo de esta última.

Coco: Oh, sí….Eres todo un macho alpha….

Blade: El único y verdadero macho alpha de la manada, que sabe como aparearse con su hembra.

Ambos estaban dominados por la lujuria y el placer. Ninguno quería parar por nada.

Durante largo e intenso rato estuvieron teniendo sexo hasta que el chico sintió que llegaba al clímax.

Blade: Ya llego al clímax….

Decía el chico acelerando sus embestidas para venirse cuanto antes.

Coco: Vamos…Lléname el culo con todo tu semen….

Finalmente el chico dando  una última estocada, eyaculó todo su semen en el interior del útero de la chica.

Coco: ¡Síiii….!

Gritaba de placer la chica al sentir todo el semen del chico inundando su útero, a la vez que sentía que su estómago se hinchaba por el exceso de semen.

Los dos acabaron rendidos en el suelo del probador.

Coco: Ohhh….Como he disfrutado con esto…

Blade: Yo también, preciosa.

Ambos sonrieron para luego darse un beso.

XXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXX

Holy Blade estaba con Lyra Thorunson, esta última en su forma Reina Fénix, en la playa sobre una gran toalla.
Lyra: ¿Listo para tener sexo, Holy Blade?

Blade: Claro que sí, preciosa.

Ambos tumbados sobre la toalla, sonriendo para luego abrazarse y empezar a besarse con gran pasión y lujuria.
Los dos mantenían un intenso baile de lenguas donde no paraban por nada mientras sus labios estaban bien pegados al otro.

El semental con un casco empezó a frotar las ubres de la yegua, haciendo gemir levemente a esta última.

Luego de varios minutos, ambos rompieron su unión por falta de aire.

El semental tumbando a la yegua boca arriba, empezó a agarrar las ubres de ésta y empezar a masajearlas.

Blade: Que buenas ubres tienes, preciosa. Da gusto agarrarlas y apretarlas.

Decía con una sonrisa el semental agarrando las ubres y empezar a estrujarlas y apretarlas, haciendo gemir de placer a la yegua.

Lyra: Sí…Agárrame las ubres y apriétamelas.

Contestaba entre gemidos la yegua disfrutando de sentir los fuertes cascos del semental apretando sus ubres.

Blade: Tienes unas pedazo ubres increíbles. Voy a disfrutar mucho con ellas.

Decía el semental apretando a tope por el centro las ubres de la yegua hasta casi aplastarlas, haciendo que la yegua soltara un gran gemido de placer.

Lyra: Síii….Disfruta todo lo que quieres con ellas….

El semental acercó a las ubres de la yegua y empezó a lamerla los pezones, haciendo gemir aún más a la yegua.

Blade: Unas ubres deliciosas….

Decía el semental pasando su lengua sin parar por aquellas enormes ubres.

Lyra: Disfruta de ellas….

El semental saboreaba sin parar las enormes ubres de la yegua y no queriendo parar por nada, provocando más y más placer y excitación en la yegua.

Luego de un rato, el semental comenzó a chupar con fuerza los pezones de la yegua para disfrute de esta última.
Lyra: Síiii…Así, guapo…Lo haces de muerte…

Decía entre gemidos la yegua, sintiendo las fuertes succiones que el semental daba en sus ubres, a la vez que con sus cascos apretaba dichas ubres con fuerza.

El semental chupaba con sumo placer aquellas deliciosas ubres, tirando de ellos con fuerza con cada succión mientras la yegua sentía cada vez mayor placer.

Tras un buen rato chupando, el semental enterró su rostro entre ambas ubres para placer de la yegua.

Ahora el semental estaba echado boca arriba sobre la toalla, teniendo a la yegua enfrente de su erecto pene.

Lyra: Ahora me toca a mí darte placer.

La yegua empezó a lamer intensamente el pene del semental para disfrute de este último.

Blade: Así, preciosa….No te cortes….Oh, sí…

Decía el semental disfrutando de las lamidas que la yegua le daba en su pene.

Lyra: Sí. Me encantan los sementales que tienen un buen pene para chupar.

Blade: Como a mí me encantan las yeguas que saben chupar el pene a un semental.

La yegua saboreaba sin parar cada parte del erecto pene del semental. El semental disfrutaba en gran medida al sentir la lengua de la yegua repasando cada parte del pene.

El semental se sintió en el cielo en el momento que la yegua se jaló por completo el pene y empezar a chuparlo con enorme intensidad.

Blade: Así, preciosa….Como toda una profesional….

El semental disfrutaba del intenso placer que la yegua le daba. Esta chupaba y chupaba con cada vez mayor fuerza, tragando todo lo que ella podía del enorme palo del semental.

El semental disfrutaba en gran medida de las chupadas de la yegua, rogando que esta última no parase.

Durante varios minutos duraron las succiones de la yegua hasta que el semental sintió que se iba a venir en breve.

Blade: Me voy a venir…

La yegua aceleró sus succiones para hacer venir al semental cuanto antes. Finalmente el semental no pudo contenerse más y se vino en el interior de la boca de la yegua donde se lo tragó todo.

Lyra: Delicioso….

Con el semental todavía tumbado, la yegua dando la espalda, se sentó sobre él, permitiendo que el pene del semental se introdujera dentro de su flor.
Acto seguido la yegua comenzó a dar sentones sobre el pene del semental, metiéndolo una y otra vez dentro de su flor.

Blade: Así, preciosa. Mueve ese lindo culo.

Decía el semental disfrutando de los sentones de la yegua, sin poder evitar dar un azote en el flanco donde la hizo gemir a esta última.

Lyra: Como tú me metes ese gran pene tuyo…

Contestaba entre gemidos la yegua, moviendo más deprisa su trasero para aumentar el placer.

Blade: Nada como tener sexo con una hermosa yegua de culo bien grande.

Lyra: Como tener sexo con un fuerte semental de pene enorme y erecto.

Decían ambos disfrutando de su acto sexual.

El semental agarró de la cintura de la yegua y la obligó a inclinarse hacia atrás, haciendo que esta última tuviera que extender sus brazos hacia atrás para apoyarse sobre la toalla para mantener el equilibrio.

Ahora era el semental quien se movía, empezando a follar intensamente a la yegua.

Lyra: Sí…Que bien lo haces….

Blade: Y lo puedo hacer mejor.
El semental follaba intensamente, provocando fuertes gemidos de placer en la yegua. Todo eso mientras sus cuerpos se iban cubriendo de sudor por el esfuerzo sexual mutuo.

Las ubres de la yegua botaban a ritmo de las embestidas del semental.

Lyra: Sigue así…Me encantan los sementales que saben follar a una yegua.

Blade: Como a mí me encantan las yeguas que saben hacerse follar por un semental.

Decían ambos disfrutando de su acto sexual.

Sin parar de follarla, el semental agarró las ubres de la yegua y empezar a apretarlas con fuerza.

Blade: Que pedazo ubres tienes, hermosa. Da gusto agarrarlas y estrujarlas.

Lyra: Agárrame las ubres y estrújalas todo lo que quieras.

El semental follaba más rápido e intenso, aumentando los gemidos de placer de la yegua, placer que aumentaba cuando el semental apretaba cada vez más las ubres.

El pene del semental llegaba bien a fondo del útero de la yegua mientras esta última gemía y gemía de placer.

Durante largo rato estuvo el semental follando a la yegua hasta que este sintió que se venía.

Blade: Me voy a venir…
Decía el semental acelerando sus embestidas para venirse cuanto antes.

Lyra: Hazlo dentro de mí.

Finalmente el semental dando una última estocada, se vino en el interior de la yegua.

Lyra: ¡Síiii….!

Gritaba de placer la yegua al sentir todo el semen del semental inundando su útero.

Ahora la yegua estaba echada boca abajo sobre la toalla. El semental se pie sobre ella, colocaba su pene a la entrada del ano de la yegua.
Lyra: Adelante. Dame bien duro.

Blade: Será un placer.

El semental tomando impulso, metió de una sola vez todo su pene en el interior del ano de la yegua.

La yegua soltó un gran gemido de placer al sentir todo el pene del semental entrando duro en su interior.

Acto seguido el semental empezó a penetrar sin parar a la yegua, provocando fuertes gemidos de placer en esta última.

Blade: Sí. Como me encanta tu culo. Bien grande y apretado.

Decía el semental disfrutando de penetrar en el ano de la yegua.

Lyra: Y a mí me encanta tu pene, bien grande y erecta.

Contestaba la yegua disfrutando de ser penetrada por el semental.

El semental penetraba de forma intensa mientras la yegua estaba ya jadeando de placer. Sus cuerpos estaban ya cubiertos de sudor por el esfuerzo sexual mutuo.

Lyra: Sigue así…Hazme el amor….

Le pedía entre jadeos la yegua, disfrutando de su acto sexual con el semental.

Blade: Voy a hacerte el amor sin parar, preciosa.

Contestaba el semental sin parar de penetrar a la yegua, disfrutando de su acto sexual con esta última.

Lyra: Me encantan los sementales que saben hacer el amor con una yegua.

Blade: Como a mí me encantan las yeguas que saben hacer el amor con un semental.

Decían ambos disfrutando de su acto mutuo sexual.

El semental se echó completamente sobre la yegua y rodearla con sus brazos, para así profundizar todavía más sus penetraciones.

Lyra: Que bien lo haces….

Blade: Lo puedo hacer todavía mejor.

El semental penetraba de forma intensa y salvaje, haciendo gozar de verdad a la yegua donde esta tenía la vista perdida en el cielo por todo el placer sexual.

El pene del semental llegaba cada vez más adentro del interior del ano de la yegua para disfrute mutuo.

La yegua jadeando de puro placer, podía sentir el duro pene del semental abriéndose paso en el interior de su ano. A su vez el semental podía sentir el estrecho ano de la yegua aprisionando su pene con cada estocada.

Blade: Como me encanta tu culo, preciosa.

Lyra: Como a mí me tu fuerte y duro pene.

Ambos estaban disfrutando enormemente de su acto sexual. El semental penetraba como todo un macho alpha apareándose con su hembra. Mientras la yegua jadeaba de puro placer como hembra en celo apareándose con su macho.

Durante largo e intenso rato estuvieron teniendo sexo hasta que el semental sintió que llegaba al clímax.

Blade: Ya llego al clímax…

Decía el semental acelerando sus penetraciones para venirse cuanto antes.

Lyra: Adelante…Lléname el culo con todo tu semen….

Finalmente el semental dando una estocada final, se corrió con fuerza en el interior del ano de la yegua.

Lyra: ¡Síiii….!

Gritaba de placer la yegua al sentir todo el semen del semental inundando su ano y parte escapando fuera por falta de espacio.

Ahora el semental volvía a tumbarse boca arriba sobre la toalla. La yegua se sentaba encima sobre él apoyando sus cascos delanteros sobre el vientre del semental. El semental agarrándola por encima de las patas traseras, comenzó a follarla sin parar logrando hacerla brincar.

Lyra: Así…No pares….Hasta el final….

Blade: Será un placer.

El semental follaba duro y fuerte a la yegua, logrando hacerla brincar sin parar como también hacer botar sus ubres con intensidad.

Lyra: Oh, Holy Blade….Eres un semental tan bueno en el sexo….

Blade: Tú también, hermosa.

Decían ambos disfrutando de su acto sexual, donde sus cuerpos estaban ya completamente empapados de sudor por el esfuerzo sexual mutuo.

Lyra: Sí…Eres increíble en la playa…
Blade: Tú también lo eres. Toda una diosa.

Lyra: Y tú todo un dios.

El semental follaba más rápido e intenso, haciendo gozar de verdad a la yegua donde tenía ya una expresión de lujuria total por todo el placer sexual que el semental la daba.

La yegua se dejaba dominar por la pasión y la lujuria, teniendo la vista perdida en el cielo. El semental dominado por sus instintos, follaba más rápido y fuerte, logrando golpear con la punta de su pene el interior del útero de la yegua para gozo de esta última.

Lyra: Vamos…Quiero seguir teniendo sexo contigo hasta no poder más….
Blade: Yo también quiero tener sexo contigo sin parar.

Decían ambos queriendo tener más y más sexo, donde estaban sin duda disfrutando con su acto sexual mutuo.

El semental follaba como toda una bestia sexual mientras la yegua jadeaba loca de placer. Ninguno quería parar por nada.

El semental agarró las ubres de la yegua y las apretaba a tope, aumentando el placer de la yegua.

Blade: Como me encantan las yeguas con ubres grandes para poder agarrarlas y estrujarlas.

Decía el semental disfrutando de poder agarrar aquellas enormes ubres.
Lyra: Como a mí me encantan los sementales que saben tratar con las ubres de una yegua.

Contestaba entre jadeos la yegua, disfrutando de sentir los fuertes cascos del semental en sus ubres.
Durante largo e intenso rato estuvieron teniendo sexo hasta que el semental sintió que llegaba al clímax.

Blade: Ya llego al clímax….

Decía el semental acelerando sus embestidas para venirse cuanto antes.

Lyra: Vamos…Lléname con tu preciada semilla de alicornio….

Finalmente el semental dando una estocada final, se corrió con fuerza en el interior de la yegua.

Lyra: ¡Síiiii….!

Gritaba de placer la yegua al sentir todo el semen caliente del semental inundando su útero.

Los dos acabaron rendidos encima de la toalla.

Blade: Una estupenda sesión sexual de playa.

Lyra: Ya lo creo que lo fue.

Ambos sonrieron para luego darse un beso.

XXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXX

Capítulo a petición de Reynadraki
Nuevo OC de Reynadraki:

León: Unicornio amarillo claro, ojos verdes azulado, crin café rizado. Cutie mark de un libro con cadena de ADN

Todo empezó cuando Reynadraki conoció a un guardia de intercambio llamado León. A partir de ahí empezaron a conocerse mejor, a salir un poco. Luego con el tiempo pasaron de protector y princesa a algo más.
Los dos estaban en el cuarto de la yegua, más concretamente en el cuarto de baño donde tenía una gran ducha de puertas transparentes.

La yegua con una sonrisa abrió el paso del agua caliente, e invitó al semental a meterse con ella, cosa que este último no dudó y entró.

Ambos bien abrazados, comenzaron a besarse con pasión y lujuria bajo el agua caliente de la ducha.

Rey: Besas muy bien….Mi guardia.

León: Tú también….Mi princesa.

Decían ambos sin dejar de besarse con gran pasión y lujuria, donde sus lenguas danzaban sin parar. Sus labios estaban bien unidos por el apasionado beso.

Tras varios minutos, ambos tuvieron que separarse por falta de aire. Ahí el semental arrinconó a la yegua contra la pared. Acto seguido el semental comenzó a besarla del cuello mientras con un casco la frotaba la flor, haciendo gemir de placer a la yegua.

Rey: Mmmm…Sigue….

Decía la yegua entre gemidos donde estaba sin duda disfrutando del placer que el semental la daba. Esta última al final no pudo evitar pasar un casco sobre el pene del semental y empezar a masturbarlo, excitando al semental donde le alentó a hacerlo con mayor intensidad lo de dar placer a la yegua.
Tras varios minutos, el semental se quedó apoyado en la pared con sus patas delanteras mientras la yegua se agachó, teniendo delante de ella el enorme y erecto pene del semental.

Rey: Mmmm…Nada mal…

Decía la yegua pudiendo contemplar el gran miembro del semental. Sin dudarlo, agarró por las caderas al semental y se jaló por completo todo su pene, excitando sobremanera a este último.

León: Sí…Sigue así….Lo haces muy bien…
Decía bien excitado el semental disfrutando de las fuertes succiones que la yegua le daba en su pene.

La yegua saboreaba sin parar el enorme palo del semental, saboreando cada parte del mismo. A su vez movía su lengua por alrededor del pene del semental para excitarlo más y más, cosa que al semental le encantaba.

León: Oh, sí…Se nota que eres muy buen en esto…..

Decía el semental donde podía sentir que la yegua era toda una profesional en esto.

Durante varios minutos estuvo la yegua chupando el pene del semental hasta que este último sintió que se venía.

León: Sí que eres buena….Estás logrando que me vaya a venir en breve.

La yegua al oírlo, aceleró sus succiones para hacer venir al semental cuanto antes.

Finalmente el semental no pudo contenerse más y se vino en el interior de la boca de la yegua, donde se lo tragó todo.

Rey: Mmmm…Delicioso….Nada mal, guardia.
León: Me alegro que le gustase, princesa.

Ambos sonreían con cierta lujuria.

Rey: Bien. Es hora de que me demuestres lo que vale esa espada tuya.

León: Será un placer.

El semental de pie sobre sus patas traseras, tenía levantada a la yegua agarrándola por debajo de sus patas traseras, mientras esta última se agarraba tras el cuello del semental.

Desde ahí el semental metía su pene dentro de la flor de la yegua y acto seguido empezar a follarla sin parar.

Rey: Ahhh…Sigue….Sigue así…Que bien lo haces….

Decía entre gemidos la yegua disfrutando de las fuertes embestidas que el semental la daba.

León: Y puedo hacerlo todavía mejor.
Respondía el semental también disfrutando de embestir a la yegua.

Rey: Tienes un pene increíble….

León: Como tú una flor impresionante.

Decían ambos disfrutando de su acto sexual mutuo. El semental metía bien adentro su pene en el interior de la flor de la yegua mientras esta gemía de placer.

Ambos aprovechaban su posición para besarse de vez en cuando mientras duraba su acto sexual.

Rey: Vamos….Enséñame como sabes dar placer a tu princesa, guardia….

Le pedía entre gemidos la yegua jugando un poco con el guardia.

León: Claro, mi princesa….Este guardia te demostrará lo que es dar placer.

Contestaba el semental siguiendo el juego a la yegua.

El semental follaba y follaba cada vez más rápido e intenso, aumentando los gemidos de placer de la yegua.

Ambos tenían sexo y más sexo bajo el agua caliente de la ducha, hasta que este último sintió que se iba a venir en breve.

León: Me voy a venir….

Decía el semental acelerando sus embestidas para venirse cuanto antes.

Rey: Hazlo dentro de mí, por favor….

Finalmente el semental dando una última estocada, se vino en el interior de la yegua.

León: ¡Síiiiii….!

Gritaba de placer la yegua al sentir todo el semen del semental inundando su útero.

Rey: Nada mal, guardia. Lo haces muy bien.
León: Gracias, mi princesa.

Ambos sonrieron, deseosos de continuar con su acto sexual.

Todavía bajo el agua caliente de la ducha, la yegua estaba en posición de perrito, dejando que el semental de pie encima de ella, colocara su pene a la entrada del ano de la yegua.

El semental tomando impulso, metió de una sola vez todo su pene en el interior del ano de la yegua, provocando un gran gemido de placer en esta última.
Rey: Mmmm…Bien adentro….

León: Bien adentro la vas a tener.

El semental comenzó a penetrar sin parar, provocando fuertes gemidos de placer en la yegua.

Rey: Sí…Más fuerte…Follame más fuerte…..

León: Y más fuerte te lo pienso hacer….

El semental penetraba con mayor fuerza, logrando que la yegua empezara a jadear de placer.

Rey: Mmmm…Que buen guardia eres….Sabes cómo meterla en mi culo…..

Decía entre jadeos la yegua, sintiendo el gran pene del semental abriéndose paso en el interior de su ano.

León: Como vos sois una gran princesa…..Donde tiene un buen culo para meterla…

Contestaba el semental, sintiendo el estrecho y apretado ano de la yegua aprisionando su pene con cada estocada que la daba.

Rey: Así…Más fuerte….Haz el amor con tu princesa….

León: Sí….Este guardia va a hacerla todo el amor que quiera….

Ambos disfrutaban de su acto sexual. La yegua tenía la vista perdida en la lejanía por todo el placer sexual que sentía.

León: Como me encanta tu culo, princesa….Es todo un gustazo poder follarte en él.
Decía el semental disfrutando de penetrar en el enorme y apretado culo de la yegua.

Rey: Y tú tienes tan buen pene, guardia….Es tan placentero ser follada por éste.

Contestaba entre jadeos la yegua disfrutando de ser penetrada por el enorme y erecto pene del semental.

El semental se echó sobre la yegua y, rodeándola con sus brazos la cintura de ésta, intensificó todavía más sus penetraciones.

La yegua jadeaba de puro placer, dejándose dominar por el semental mientras la penetraba. El semental penetraba con gran intensidad, disfrutando de tener sexo con la yegua.

Durante largo rato estuvo el semental penetrando a la yegua hasta que sintió que llegaba al clímax.

León: Ya llego al clímax….

Decía el semental acelerando sus penetraciones para venirse cuanto antes.

Rey: Vamos….Lléname el culo con todo tu semen….

Finalmente el semental dando una estocada final, eyaculó todo su semen en el interior del ano de la yegua.

Rey: ¡Síiii…!

Gritaba de placer la yegua al sentir todo el semen del semental inundando su ano y parte escapando fuera por falta de espacio.

Ahora la yegua estaba de pie sobre sus patas traseras, apoyándose sobre la puerta transparente de la ducha. Detrás de ella, el semental agarrándola de las caderas la iba embistiendo sin parar.
Rey: Así…Más fuerte….Más fuerte….Follame más fuerte….
Le pedía entre jadeos la yegua, disfrutando de las fuertes embestidas que el semental la daba.

León: Con todas mis fuerzas te pienso follarte.

Contestaba el semental, también disfrutando de embestir a la yegua sin parar.

Rey: Así…Con todas tus fuerzas…Hasta que caigamos muertos de agotamiento.

León: será un placer.

El semental follaba más fuerte y rápido, aumentando el placer de la yegua donde esta iba jadeando más alto y fuerte y deseando que el semental no parase por nada.

La expresión de la yegua era de lujuria total, con la vista perdida en la lejanía por todo el placer sexual que sentía. El semental también se sentía como todo un macho alpha follando a su hembra.
Ambos estaban bien calientes y excitados, incluso ahora que el agua estaba templada.
Ambos disfrutaban de su acto sexual donde no querían parar por nada. Así por largo e intenso rato hasta que el semental sintió que llegaba al clímax.

León: Ya llego al clímax….

Decía el semental acelerando sus embestidas para venirse cuanto antes.

Rey: Sí….Lléname con todo lo que tienes….

Finalmente el semental dando una estocada final, se vino con todas sus fuerzas en el interior de la yegua.

Rey: ¡Síiiii….!

Gritaba de placer la yegua al sentir todo el semen del semental inundando su útero, incluso sintiendo como su barriga se hinchaba por el exceso de semen.

Pese a que ambos estaban cansados, tenían fuerzas para disputar un asalto más.

Ambos en la cama de la alicornio, bajo las sábanas, el semental encima de la yegua, la iba follando sin parar. Ésta aferrándose al cuerpo del semental, jadeaba loca de placer.

Rey: Sigue…Dame con esa poderosa lanza que tienes…

León: Verás como atravieso sin parar tus defensas, princesa.

El semental intensificaba más y más sus embestidas con las fuerzas que le quedaban. La yegua jadeaba bien alto y fuerte, resistiendo las fuertes acometidas del semental.
Rey: Ohhh…Me alegro que te asignasen aquí…

León: Yo también, mi princesa….

Decían ambos disfrutando de su acto mutuo sexual, donde no querían parar por nada. El semental prácticamente estaba taladrando la flor de la yegua mientras esta jadeaba loca de placer.

El pene del semental ya golpeaba el interior del útero de la yegua mientras esta última jadeaba loca de placer.

La yegua se aferraba bien fuerte al cuerpo del semental para que no parase de follarla. El semental seguía follando con todas sus fuerzas, dejándose llevar por sus instintos y queriendo tener tanto sexo con la yegua como le fuera posible.

Finalmente el semental sintió que llegaba al límite.

León: Ya llego al límite…

Decía el semental acelerando sus embestidas para venirse cuanto antes.

Rey: Sí….Dame con todo lo que tengas….

El semental tomando impulso, dio una última estocada con todas sus fuerzas, eyaculando fuerte dentro de la yegua.

Rey: ¡Síiiii…!

Gritaba de placer la yegua aferrándose al cuerpo del semental mientras sentía como todo su semen inundaba su útero por completo.

Los dos acabaron rendidos bajo las sábanas de la cama, con amplias sonrisas de satisfacción.

Rey: Espero que estés mucho tiempo aquí….Porque pienso divertirme mucho contigo…

León: Lo mismo espero yo…

Ambos sonrieron para luego darse un beso.

